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El laberinto 
de las migraciones 
contemporáneas
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El ocaso de la cartografía unívoca

La elección del título de este artículo no es 
casual. Centro y periferia son categorías 
“espaciales”, o sea que se refieren, tanto en 
la historiografía como en las ciencias socia-
les, a la organización jerárquica de las rela-
ciones entre unidades (sociales, culturales, 
económicas, políticas) ubicadas de distintas 
maneras en el espacio. La representación de 
estas relaciones nos remite inmediatamente 
a la imagen de un mapa geográfico en el que 
es posible visualizarlas. 

Sin embargo, desde distintos puntos de 
vista, en los últimos años, la “racionalidad 
cartográfica” moderna ha sido objeto de crí-
ticas radicales, que han puesto en discusión 
su capacidad para dar cuenta de los procesos 
más significativos que están influyendo con 
fuerza en la configuración (una vez más: 
social, cultural, económica, política) del es-
pacio global contemporáneo. En el centro de 
estas críticas ya no se encuentra solamente, 
como ha sido por mucho tiempo en los es-
tudios críticos sobre la geografía y sobre la 
“producción del espacio”1, la implicancia de 
la “racionalidad cartográfica” en los proyec-
tos de dominio y explotación sobre los que 
se construyó la historia del modo moderno 
de producción capitalista y del sistema de 
los estados. En la actualidad, se ubica en 
primer plano un déficit de representación, la 
inadecuación de los instrumentos cartográ-
ficos tradicionales para registrar las caracte-
rísticas destacadas de lo que parece ser cada 
vez más una verdadera revolución espacial.

Uno de los decanosde la geografía 
italiana, Franco Farinelli, justamente ha 
propuesto, en este sentido, la imagen de 
un laberinto para señalar los dilemas que 
enfrenta en la actualidad su disciplina: sin 
un centro, y, por lo tanto, sin posibilidad de 
representarlo, el laberinto abriga, además, 
desde su versión egipcia, una relación con 
la dimensión “ctonia”, con la profundidad 
telúrica del planeta en que vivimos. Es, 
por lo tanto, una imagen particularmente 
adecuada para dar cuenta de una situación 
en la que a la creciente dificultad que existe 

para organizar en torno a un centro, o a una 
pluralidad de centros, la representación del 
espacio global sobre la superficie (sobre la 
“lámina”) del mapa, se suman la continua 
multiplicación de las escalas y las dimensio-
nes sobre las que se articulan cotidianamen-
te los procesos de conexión y de división 
de los distintos espacios, dando justamente 
una “profundidad” inédita al espacio global 
contemporáneo2.

Es una cuestión que encuentra confir-
maciones concretas en el plano de las “rela-
ciones internacionales” tradicionales. En un 
artículo muy importante, publicado en junio 
de este año en la revista Foreing Affairs, 
Richard N. Haass, Presidente del Council on 
Foreign Relations, ha realizado un balance 
implacable sobre la derrota del unilateralis-
mo estadounidense, es decir, del proyecto de 
orden “unipolar” perseguido por la adminis-
tración Bush. Para el futuro próximo, Haass 
sugiere, sin embargo, no la llegada de algu-
na variante del “multipolarismo”, sino más 
bien aquello que define como un “cambio 
telúrico respecto al pasado”: el progresivo 
delineamiento de una verdadera “no polari-
dad”, o sea, de un “mundo dominado no por 
uno o dos, ni siquiera por un cierto número 
de estados, sino más bien por decenas de 
actores que poseen y ejercitan distintos ti-
pos de poder”. La “no polaridad” no sólo se 
corresponde con la evidente dificultad para 
identificar los “centros” en torno a los cuales 
se organizan las relaciones internacionales, 
sino también, coherentemente con lo que se-
ñalábamos anteriormente, con la multiplica-
ción de las dimensiones y de los actores del 
sistema. El orden no polar se caracteriza, de 
hecho, como Haass afirma explícitamente, 
por la pérdida del monopolio de los estados 
como protagonistas exclusivos de la política 
internacional. Organizaciones regionales y 
globales, grandes multinacionales, “ciudades 
globales” y ONG, redes y organizaciones de 
“guerrilla” son algunos de los sujetos que 
han ingresado como actores determinantes 
en el sistema de las relaciones interna-
cionales, complicando profundamente su 
estructura. “El poder”, comenta Haass, “se 

encuentra actualmente en muchas manos y 
en muchos lugares”3. Aleatoriedad y “turbu-
lencia”, en el sentido específico atribuido a 
este concepto por James Rosenau4, parecen 
estar destinadas a caracterizar un sistema 
similar, influyendo sobre los conceptos mis-
mos de centro y periferia.

Algo similar ocurre cuando analizamos 
la geografía del capitalismo contemporáneo, 
también caracterizada -como muchos analis-
tas han puesto en evidencia- por un conjunto 
de procesos que plantean desafíos radicales 
a los consolidados modelos analíticos de la 
“división internacional del trabajo” y, una vez 
más, a los intentos por cartografiar de manera 
precisa las relaciones entre centro y periferia. 
También las jerarquías espaciales alrededor 
de las cuales se estructura el capitalismo 
global contemporáneo, en otras palabras, han 
adoptado de algún modo un carácter aleatorio 
desconocido para épocas históricas preceden-
tes. Lo señalaba con eficacia, hace más de 
diez años, Manuel Castells: “el nuevo espacio 
se organiza a través de una jerarquía de inno-
vación y producción articulada sobre redes 
globales. Pero la dirección y la arquitectura 
de tales redes están sujetas a los mecanismos, 
en permanente evolución, de la cooperación 
y de la competencia entre empresas y entre 
lugares, que algunas veces son históricamen-
te acumulativos y otras, en cambio, invierten 
las tendencias consolidadas gracias a una 
deliberada institucionalización”5.

Al volverse estructuralmente inestables, 
las relaciones jerárquicas entre los distintos 
espacios sobre los que se articulan los cir-
cuitos globales de la acumulación capitalista 
contemporánea han dejado, además, de re-
lacionar -según las modalidades clásicas de 
las teorías del imperialismo, del intercambio 
desigual y de la dependencia- áreas relativa-
mente homogéneas en su interior. Aquellos 
que en un tiempo se definían como “países 
en vías de desarrollo” -lejos de formar una 
“periferia” homogénea o un “tercer mundo” 
compacto- se han ido diferenciando cada 
vez más unos de otros6; y, lo que es más im-
portante, han experimentado en su interior 
una evolución tal que junta áreas y sectores 
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Tensiones muy violentas, líneas de conflicto, 
relaciones de poder y explotación, desco-
munales desigualdades en la distribución 
de la riqueza salen así a la luz, mostrando, 
sin embargo, una creciente complejidad, 
que hace cada vez más difícil interpretar las 
coordenadas espaciales de los procesos glo-
bales utilizando categorías rígidas, fijas, de 
centro y periferia, norte y sur del mundo8.

Las migraciones

El conjunto de las problemáticas brevemente 
discutidas en un plano general en las páginas 
precedentes adquiere un valor específico con 
referencia a las migraciones contemporá-
neas. Aun en las condiciones de la segunda 
posguerra, por ejemplo, era, dentro de todo, 
bastante fácil identificar los flujos domi-

nantes, con áreas 
de partida y de 

destino estables 
que definían “sis-

temas migratorios” 
precisos”9. Hoy, 

por el contrario, “los 
flujos van por todas 

partes”, y, como han 
señalado recientemente 

dos sociólogos italianos, 
cada intento por “dar 

una representación gráfica” del fenómeno 
migratorio parece frustrarse, “a no ser que 
se quiera configurar una suerte de plato de 
spaghetti”10.

Las dificultades para producir mapas 
estables y coherentes de los itinerarios que 
siguen los migrantes en su viaje hacia Euro-
pa está, además, reconocida por el Interna-
tional Centre for Migration Policy Develo-
pment (ICMPD), uno de los think tank más 
reconocidos e influyentes para determinar 
las políticas de control de las fronteras y de 
las migraciones en Europa. En el ámbito del 

nels que posibilitan determinados flujos que, 
a su vez, obstruyen otros, son los procesos 
a través de los cuales se reproducen conti-
nuamente “enclaves” y se abren “espacios 
laterales” para la producción y circulación 
de los bienes, en el contexto de una globa-
lización que avanza de manera discontinua, 
mediante “saltos”, conectando y separando, 
al mismo tiempo, espacios y sujetos, econo-
mías, culturas y sociedades7.

Ya no parece ser paradójico, en este 
sentido, que los procesos de globalización 
vengan acompañados no solo por una mul-
tiplicación continua de las fronteras, sino 
también por profundas transformaciones 
en su propia naturaleza: éstos mismos, aún 
sin dejar de encerrarse cada día de manera 
literalmente catastrófica sobre los cuerpos 

plenamente integrados en redes globales con 
otras áreas y otros sectores desfavorecidos, 
cuando no destinados a la “exclusión”. Algo 
que encuentra una correspondencia bastan-
te precisa con la evolución de la geografía 
económica de los principales países “occi-
dentales”. Más que proyectar una organiza-
ción espacial del capitalismo según la cual 
las funciones más “avanzadas” (productivas, 
financieras, directivas) estarían concentradas 
en determinadas áreas “centrales” mientras 
que aquellas más “atrasadas” se encontra-
rían en otras (“periféricas” y “dependientes” 
de las primeras), vale la pena considerar 
seriamente la hipótesis según la cual se está 
consolidando en gran parte del mundo una 
estructura económica y social híbrida, en la 
que, en todo caso, las diferencias están da-
das por la proporción en la 
cual se distribuyen las 
distintas funciones, ten-
dencialmente presentes 
al mismo tiempo.

Si frente a estos 
procesos los conceptos 
tradicionales de “cen-
tro” y de “periferia” 
parecen perder mucho 
de su poder explica-
tivo, esto no significa 
-evidentemente- que 
el espacio global esté 
a punto de volverse 
“liso”, homogéneo. 
Más bien, en los últimos años, en la pers-
pectiva de integrar y corregir una imagen 
de la globalización construida en torno a 
la metáfora de los “flujos” (a cuya difusión 
han contribuido de manera importante, 
justamente, los trabajos de Manuel Caste-
lls), una serie de análisis etnográficos ha 
subrayado las “vetas” que caracterizan el 
espacio global. De este modo, en el centro 
de atención se han puesto los carving chan-

de mujeres y hombres en tránsito, tanto en el 
Mediterráneo como en los desiertos atrave-
sados por la frontera entre México y Estados 
Unidos, parecen asumir nuevas característi-
cas de inestabilidad y aleatoriedad. 

Muchos estudiosos, consecuentemen-
te, han propuesto asumir la propia frontera 
como punto de vista fundamental, tanto 
empírica como epistemológicamente, para 
analizar los procesos de globalización y la 
revolución espacial que éstos determinan. 

[...] las migraciones contemporáneas son un 
factor fundamental para producir la multipli-
cación de planos, de escalas y de dimensiones 
que vuelven profundamente heterogéneo el 
espacio global. [...] esta heterogeneidad consti-
tutiva del espacio global permea las transfor-
maciones de la ciudadanía y de los mercados 
de trabajo en los mismos ámbitos “nacionales”.
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llamado Dialogue on Mediterranean Transit-
Migration (MTM), un proceso de negocia-
ción informal, coordinado por el ICMPD, en-
tre varios países que se ubican a ambos lados 
del Mediterráneo (con la participación, entre 
otras instituciones, del Alto Comisionado de 
las Naciones Unidas para los Refugiados, 
la Comisión Europea, Europol y Frontex, la 
nueva agencia para el control de las “fronte-
ras externas” de la UE, y también, para seña-
lar el carácter “global” del experimento, de 
Australia, en calidad de país “observador”), 
uno de los objetivos fundamentales está re-
presentado justamente por la producción de 
un “mapa interactivo”, actualizado continua-
mente, de los flujos migratorios que atravie-
san el espacio mediterráneo. La imprevisibi-
lidad y la aleatoriedad de los movimientos de 
los migrantes son asumidos de manera ex-
plícita como desafíos fundamentales por los 
cartógrafos del ICMPD, comprometidos con 
el esfuerzo de diseñar instrumentos cogniti-
vos adecuados para la definición de un nuevo 
modelo de governance de las migraciones, 
mayormente correspondiente a las exigencias 
de los mercados de trabajo reorganizados 
bajo el signo de la “flexibilidad”: éstos pare-
cen aprender de los numerosos experimentos 
de “contra-cartografía” que nacieron en los 
últimos años a partir de la confluencia del 
activismo político y las prácticas artísticas en 
el ámbito de los movimientos anti-racistas y 
de los migrantes11.

El concepto de “turbulencia” utilizado 
anteriormente con referencia a las relaciones 
internacionales, ha sido, por otra parte, uti-
lizado algunos años atrás por un estudioso 
australiano, Nikos Papastergiadis, para dar 
cuenta de las características más significati-
vas de las migraciones contemporáneas. En 
el centro de su análisis no sólo se encuentran 
la multiplicación continua y la creciente im-
previsibilidad de las rutas migratorias, que 
cuestionan el concepto fundamental a través 
del cual la “ciencia de las migraciones” de-
cimonónica había adoptado y elaborado el 

esquema analítico basado sobre la relación 
entre centro y periferia (es decir, el concepto 
de “sistema migratorio”), sino también un 
conjunto de transformaciones que influyen 
en los planos más esquivos de la “pertenen-
cia” y la “identidad”12. No se trata obvia-
mente de dos planos que podamos separar 
de manera rígida: uno de los desarrollos más 
importantes dentro de la literatura sobre las 
migraciones de los últimos años ha sido pre-
cisamente aquel que ha trabajado con el con-
cepto de “transnacionalismo”. Este concepto 
subraya con eficacia cómo de manera cada 
vez más marcada el sentido de pertenencia, 
el universo simbólico que da un sentido a 
la vida y a la experiencia de los migrantes, 
tiende a distribuirse entre muchos espacios, 
creando conexiones imprevistas entre luga-
res que pueden identificarse fácilmente en 
un mapa geográfico, pero, al mismo tiempo, 
produciendo verdaderos espacios sociales, 
culturales y políticos nuevos. 

Ya en 1991, trabajando sobre las mi-
graciones mexicanas en Estados Unidos, el 
antropólogo Roger Rouse había señalado la 
necesidad de explorar con atención la “car-
tografía alternativa del espacio social” de los 
circuitos migratorios internacionales13. Es 
evidente que esta cartografía no puede, una 
vez más, reducirse a relaciones rígidas entre 
centro y periferia: también allí donde, como 
en el caso de la migración mexicana hacia 
Estados Unidos, algunos “sistemas migrato-
rios” parecen canalizar el movimiento desde 
una “periferia” hacia un “centro”, la expe-
riencia cotidiana de los migrantes re-escribe 
aquel movimiento atribuyéndole un nuevo 
significado -por ejemplo, haciendo de Chi-
cago un apéndice septentrional extremo, una 
“periferia” de México14. No se trata, ade-
más, de enfrentar estos dos aspectos, sino 
de reconocer cómo ambos se encuentran en 
juego al definir la calidad de los espacios 
que se ven atravesados por los movimientos 
migratorios contemporáneos, al determinar 
la intensidad de los conflictos y de las ten-

siones que los constituyen -pero también la 
extraordinaria riqueza de oportunidades y 
potencialidades que los connota.

Sería equivocado, además, reducir 
al plano “cultural” de la identidad y de la 
pertenencia la importancia de los espacios 
sociales transnacionales generados por las 
migraciones contemporáneas. Se trata de 
espacios que tienen una gran importancia 
económica, evidente, por ejemplo, cuando 
se considera el volumen de las remesas de 
los migrantes. Pero aún prescindiendo de 
este aspecto y de la controvertida cuestión 
del rol que juegan las remesas para estimu-
lar o deprimir el desarrollo de los países de 
origen de los migrantes, los aspectos econó-
micos de las redes, de los circuitos y de los 
espacios transnacionales de las migraciones 
contemporáneas son tales que vuelven pro-
blemáticos instrumentos analíticos como 
aquellos vinculados a los conceptos de cen-
tro y periferia15.

Quien, por ejemplo, se propusiese estu-
diar el transnacionalismo de los inmigrantes 
bolivianos en Buenos Aires16, no podría 
limitarse a estudiar los procesos de margi-
nalización económica, estigmatización cul-
tural y segregación territorial que son muy 
evidentes, por ejemplo, en una villa miseria 
como la del Bajo Flores. Debería ir al conur-
bano y visitar “La Salada”, en el partido de 
Lomas de Zamora, donde un par de noches a 
la semana se monta un gigantesco mercado 
informal -el más grande de América Latina, 
según un artículo publicado en La Nación 
en enero de 2007, con un volumen de ne-
gocios semanal calculado en alrededor de 9 
millones de dólares17: no parece realmente 
encontrarse en la “periferia” de Buenos Ai-
res, sino más bien en el “centro” de El Alto, 
en Bolivia. Mejor aún: parece encontrarse en 
el centro, totalmente aleatorio, consideran-
do la informalidad del lugar, de una de las 
“cartografías alternativas” de las que habla-
ba Rouse en 1991. Mientras los autobuses 
depositan incesantemente compradores -

Centro y periferia son categorías “espaciales”, 
o sea [...] nos [remiten] inmediatamente a la 
imagen de un mapa geográfico [..]. Sin embargo, 
desde distintos puntos de vista, en los últimos 
años, la “racionalidad cartográfica” moderna 
ha sido objeto de críticas radicales, que han 
puesto en discusión su capacidad para dar 
cuenta de los procesos más significativos que 
están influyendo con fuerza en la configura-
ción [...] del espacio global contemporáneo.
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mayoristas y minoristas- provenientes de las 
provincias argentinas más remotas y aún de 
más allá de las fronteras, el etnógrafo podría 
observar que al núcleo de los comerciantes 
bolivianos que “fundaron” originalmente el 
mercado de “La Salada” se han sumado in-
migrantes de otros países latinoamericanos. 
Y podría divertirse diseñando el laberinto 
de los recorridos que siguen los bienes en 
venta en los distintos puestos, descubriendo, 
al mismo tiempo, que dentro de “La Salada” 
han nacido verdaderas “marcas”, fenómeno 
que, sin lugar a dudas, es más interesante 
que la habitual falsificación de las marcas 
globales más reconocidas.

Claramente, no se trata de asumir un 
comportamiento ingenuamente apologéti-
co frente a las dinámicas que sostienen un 
espacio como el que hemos brevemente 
analizado aquí, sobre la base de apuntes 
tomados durante una visita realizada a 
Buenos Aires en julio de 2008: reconstruir 
la ruta de las mercancías que se venden en 
“La Salada”, como sugería anteriormente, 
permitiría seguramente sacar a la luz his-
torias terribles de explotación en talleres 
textiles clandestinos (de los cuales, por otra 
parte, no dejan de servirse muchas grandes 
marcas), historias de violencia y de condi-
ciones de trabajo de semi-esclavitud. Sin 
embargo, lo importante es que “La Salada” 
se presta a ser interpretada como síntoma de 
un conjunto de procesos que materialmente 
reconfiguran, a través de las prácticas de la 
movilidad y de las migraciones, un espacio 
como el latinoamericano, decentralizándolo 
y complicando su estructura y constitución: 
una vez más, estamos frente a formidables 
conflictos y tensiones, pero también frente 
a la apertura de un campo de oportunidades 
que deberían considerar los proyectos de 
integración regional.

Procesos análogos podrían indagarse 
en otras áreas del planeta, por ejemplo, 
con referencia a la diáspora china o al rol 
que desempeña el así llamado sistema del 
bodyshopping en la gestión de la movilidad 
transnacional de la fuerza de trabajo india 
empleada en los sectores de punta de la 
economía de la información y de la comuni-

cación en Sindey, Singapur, Estados Unidos 
y muchos otros países europeos18. Con sus 
respectivas especificidades, éstos y otros 
ejemplos que podríamos mencionar mues-
tran cómo las migraciones contemporáneas 
son un factor fundamental para producir la 
multiplicación de planos, de escalas y de 
dimensiones que vuelven profundamente 
heterogéneo el espacio global19. Y cómo, 
precisamente a través de las migraciones, 
esta heterogeneidad constitutiva del espacio 
global permea las transformaciones de la 
ciudadanía y de los mercados de trabajo 
en los mismos ámbitos “nacionales”20. De-
bemos reiterar que no hay nada de idílico 
en esta representación: en todos los planos 
operan dispositivos de control, de jerarqui-
zación, se reorganizan relaciones de domi-
nación y explotación; y la condición de los 
inmigrantes, tanto en Buenos Aires como 
en Milán, en Los Ángeles como en Pekín o 
Johanesburgo, muestra cuánta violencia hay 
en juego cotidianamente en la operatoria de 
estos dispositivos y en la reorganización de 
estas relaciones. Sin embargo, los conceptos 
de “centro” y de “periferia” nos permiten 
cada vez menos “leer” esta realidad y extra-
polar los desafíos cruciales frente a los que 
nos encontramos.
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